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			«Actores somos todos nosotros,
el ciudadano no es aquel
que vive en sociedad:
¡es aquel que la transforma!».


			Augusto Boal.


		




		

			1. Introducción


			El objeto de esta investigación es profundizar sobre diferentes experiencias relacionadas con el Teatro Social y la expresión corporal, dirigidas a diferentes colectivos y desarrolladas en el municipio de Murcia para entender cómo y en qué medida el Teatro Social puede ser una herramienta de participación ciudadana, así como promocionar el enfoque intercultural, ser un espacio de reflexión, de construcción y transformación comunitaria.


			La elección de este tema de estudio ha sido el interés por conocer la metodología del Teatro Social, un campo que desconocía pero que me resulta de gran interés y pragmatismo. Como Educador Social entiendo el Teatro Social como una herramienta de empoderamiento y de dinamización social, por lo que el desarrollo de esta investigación me puede aportar mucho conocimiento sobre prácticas y ejercicios que tienen como finalidad la dinamización de la participación ciudadana. Puesto que mi labor profesional se desarrolla actualmente en el municipio de Murcia, considero oportuno delimitar la investigación a este territorio, tanto por cuestiones de proximidad, como de aplicación de las diversas herramientas en un futuro.


			En diversas ocasiones he buscado información referente al Teatro Social como herramienta de participación ciudadana con la finalidad de poder aplicarlo a mi labor profesional, pero las referencias bibliográficas han sido escasas o alejadas de mis intereses, razón que me ha motivado a emprender esta investigación. Inicialmente indagué en diversos estudios ya elaborados donde el teatro era considerado una herramienta ideal para el desarrollo de procesos de convivencia y participación en comunidad. Sin embargo, el fin de estos estudios se centraba más en el desarrollo de habilidades teatrales como complemento en la praxis de diversos campos de conocimiento, como su aplicación en el Trabajo Social (Hernández, 2012), o como una metodología creativa interrelacionada directamente con diversos perfiles profesionales del ámbito socioeducativo (Manrique, 2015). En otros casos, las investigaciones se aproximaban a una realidad concreta con una sectorización poblacional muy sesgada, como pueden ser las instituciones penitenciarias y cómo el Teatro Social puede ser una herramienta para la convivencia en esos espacios (Ruiz, 2015). Sin embargo, estas referencias no servían para dar respuesta a mi inquietud por conocer el Teatro Social como una herramienta de creación colectiva en comunidades diversas y plurales.


			A través de esta investigación pretendo entender cómo el Teatro Social puede ser una herramienta de participación y cohesión social, transformadora de espacios en entornos y contextos de aprendizaje y de ejercicio de ciudadanía democrática y participativa. Asimismo, investigaré cómo el Teatro Social constituye una herramienta de mediación social en contextos socioeducativos y cómo actúa como promotor del enfoque intercultural en la práctica.


			El fin de la investigación es entender en qué medida el Teatro Social, en la ciudad de Murcia, puede ser contextualizado en el entorno en el que se desarrolla para ser un canal de promoción de la participación y cohesión social, tal y como Augusto Boal expresa en su obra Teatro del Oprimido, donde el participante no es el espectador de su entorno, sino el actor de la transformación del mismo, poniendo en valor el aprendizaje situado y la creación de comunidades de aprendizaje que su praxis genera.


		




		

			2. Objetivos e hipótesis


			Para iniciar el presente trabajo, me planteo una serie de objetivos que intentaré alcanzar a través de la investigación activa. Además, junto a estos objetivos también tendré en cuenta unas hipótesis que posteriormente me servirán para comprobar la realidad del tema que estoy tratando, a través de la contrastación de información con dichas hipótesis.


			Por lo que respecta a los objetivos, se pueden separar en objetivo general y específicos.


			Objetivo general:


			•Comprobar mediante un estudio práctico cómo el Teatro Social puede favorecer la participación ciudadana en la ciudad de Murcia.


			Objetivos específicos:


			•Investigar si se pueden desarrollar estrategias de desarrollo comunitario a través del Teatro Social.


			•Estudiar cómo a través de las diferentes acciones realizadas mediante el Teatro Social se desarrolla y promueve un enfoque intercultural.


			En cuanto a las hipótesis, éstas se resumen en las siguientes afirmaciones:


			•Las actividades desarrolladas por el Teatro Social favorecen la integración y la participación ciudadana.


			•El Teatro Social impulsa la interculturalidad a través de la participación abierta dela ciudadanía.


			Ambos elementos del trabajo serán comprobados más adelante una vez recopilada la información teórica y práctica, lo cual me servirá para corroborar o refutar por una parte la hipótesis y, por otra, comprobar si los objetivos previstos han sido alcanzados. Con ello, tendré una base sobre la cual, en futuras investigaciones, poder ampliar el trabajo si las hipótesis han sido corroboradas o bien cambiar las hipótesis en el caso que éstas sean refutadas.


		




		

			3. Marco teórico


			3.1. El Teatro Social: 
Origen y definición


			Entender el Teatro Social es entender el teatro como un lenguaje, un lenguaje popular con el que expresarse. El Teatro Social trata de hacer que el espectador se disponga a intervenir en la acción, abandonando su condición de objeto y asumiendo plenamente su papel de sujeto. Por ello, entender el teatro como lenguaje es promover el paso del espectador a la acción, es decir, constituye el paso a la participación.


			Augusto Boal fue un dramaturgo, director y teórico teatral de origen brasileño, que a través de la publicación de su libro Teatro del Oprimido, en el año 1974, hizo visible una propuesta teórica y práctica del teatro como herramienta social convirtiendo al espectador en parte activa del espectáculo.


			A diferencia de otros estilos de teatro, los cuales tienen como fin el mostrar la realidad, interpretarla, cambiar la conciencia del espectador o darle conciencia, partiendo siempre desde una visión estructurada del contexto, el Teatro Social tiene como finalidad la transformación del actor y de la actriz en protagonistas de la escena dramática, transformación que no existe en el teatro escrito (Boal, A. 1980).


			De este modo, Augusto Boal afirma:


			Si alguien sigue este camino, lo practica; después de haber discutido su futuro, el futuro viene. El futuro vendrá. ¿Qué hará entonces? Si ha participado en una acción invisible sobre la huelga, si interpretó una escena a partir de la huelga, si participó en un teatro-foro sobre la huelga, después de estas etapas viene la última: la huelga, no el teatro. (Boal, 1980, p.236)


			Por tanto, esta forma de teatro supone una forma de teatro estimulante, por la facilidad de ser puesto en práctica y por su capacidad de hacer visible el pensamiento de las personas participantes a través de un proceso de construcción artística colectiva. Además, supone un teatro que trata de influir sobre la realidad y no solo de reflejarla a través de la visión de sus participantes, permitiendo al espectador liberarse de su condición de espectador, participando de la construcción global de la escena a modo de ensayo para aprender a liberarse de dificultades u opresiones.


			Según Augusto Boal, el ensayo estimula la práctica del acto en la realidad. El Teatro Social, el Teatro Foro, así como otras formas de teatro popular, en lugar de quitarle algo al espectador, le suministran el deseo de practicar en la realidad el acto ensayado en el teatro. La práctica de estas formas teatrales crea una especie de insatisfacción que necesita complementarse a través de la acción real, convirtiéndose en un «teatro de intervención» que estimula la voluntad de cumplir acciones reales. Por ello, el Teatro Social es un teatro que hace al espectador protagonista de la acción y que le permite intentar soluciones para su liberación.


			En cuanto a los objetivos de socialización y valores relacionados con la práctica del Teatro Social, podemos incluir la confianza en el resto de las personas del grupo, la cooperación, la mejora de las relaciones interpersonales, la cohesión social y la participación. Asimismo, también puede incluirse la responsabilidad, el uso no consumista y responsable del tiempo libre, la resolución de conflictos y la inclusión social (Moreno, 2016).A su vez, en el Teatro Social también están presentes objetivos relacionados con el acceso y promoción de la cultura, potenciar la creatividad y aumentar la sensibilidad ante expresiones artísticas, aspectos a tener en cuenta en una sociedad donde parece no fomentarse la idea de que la innovación puede ser un acto de colaboración.


			Por todo lo mencionado hasta el momento, a continuación realizo un análisis de diferentes técnicas y aspectos vinculados con el Teatro Social, con el fin de profundizar en la relevancia del Teatro Social y crear un marco teórico que me permita contextualizar posteriormente la parte práctica.


			3.2. Principios Fundamentales del Teatro Social


			El Teatro Social tiene por objetivo utilizar las técnicas dramáticas como instrumentos para la comprensión y búsqueda de alternativas a problemas sociales e interpersonales. De este modo, el Teatro Social propone transformar al espectador incitándolo a reflexionar sobre su pasado, a modificar la realidad del presente y a crear su futuro. Así, se pueden establecer una serie de premisas que aglutinan la esencia del Teatro Social:


			•El Teatro Social trata de hacer que el espectador se disponga a intervenir en la acción, abandonando su condición de objeto y asumiendo plenamente su papel de sujeto.


			•Entender el teatro como lenguaje es promover el paso del espectador a la acción.


			•Construir soluciones colectivas a problemas de carácter colectivo.


			•El actor deja de interpretar al individuo y pasa a interpretar al grupo.


			•El espectador debe ser un sujeto activo, un actor, en igualdad de condiciones con los actores que, a su vez, deben ser también espectadores.


			•Un teatro, de carácter político, que trata de transformar la realidad y no solo de reflejarla.


			•Un teatro que estimula la voluntad de cumplir acciones reales.


			3.2.1. Concepto de Espect-Actor


			El Teatro Social parte del precepto de que el actor y la actriz dejan de interpretar al individuo y pasan a interpretar al grupo, a la comunidad, lo cual es una tarea mucho más compleja aunque, al mismo tiempo, mucho más creativa. De este modo, el espectador se convierte en un sujeto activo, un actor en igualdad de condiciones con el resto de actores que, a su vez, deben ser también espectadores. Esta realidad es la que define a cada sujeto participante como un espect-actor. Todas estas experiencias de teatro popular persiguen un mismo objetivo: la liberación del espectador, consiguiendo que se produzca una transformación que empieza en el teatro mismo. El espectáculo es, en esta ocasión, una preparación para la acción.


			Por todo ello, el Teatro Social facilita que los espectadores ya no deleguen en los personajes, ni para que piensen, ni para que actúen en su lugar. Según Augusto Boal, «puede que el teatro no sea revolucionario en sí mismo, pero sin dudas: ¡es un ensayo de la revolución!» (Boal, 1980, p. 41).


			3.2.2. Propuesta de ejercicios y creación artística


			El Teatro Social es expresión, por lo que requiere creatividad, imaginación, intuición, energía y pensamiento para reunir los sentimientos aleatorios de incomodidad e insatisfacción y comprimirlos en una forma útil de expresión. Como afirma Anne Bogart, el arte, como la vida, se entiende a través de la experiencia, no de las explicaciones. «Como artistas del teatro no podemos crear una experiencia para el público; en lugar de eso, nuestro trabajo consiste en crear las circunstancias en que una experiencia determinada tenga lugar» (Bogart, 2001, p. 81).


			Con respecto al marco metodológico propio del Teatro Social, es importante señalar que no es necesario planificar los contenidos de las sesiones a desarrollar, sino que debemos partir de la idea de que se permite que sea el grupo quien decida sobre qué desea trabajar, posibilitando así que cada persona participante pueda expresarse según sus intereses. Se trata de plantear los objetivos del taller, recoger los intereses del grupo y poner a su disposición las técnicas y los procedimientos que necesitan para desarrollar sus ideas.


			De este modo, el Teatro Social propone estructurar el taller de la siguiente manera. Para empezar, la sesión ha de ser dividida en dos partes. La primera parte estará dedicada a la producción y la segunda a la reflexión y puesta en común. Mientras que en la primera parte se llevará a cabo el trabajo de creación, en la segunda parte se invita a cada miembro del grupo a presentar su obra y compartir lo que desee del proceso de producción. Esta parte es esencialmente importante, porque es la forma de tomar conciencia de los aspectos tratados.


			En el Teatro Social, las personas se ven forzadas a hacer las cosas, remarcando que no es lo mismo hacer una cosa que decirla. En palabras de Boal, en el Teatro Social, «debes mostrar las cosas como si fuesen reales, con la sanción inmediata de los otros» (Boal, 1980, p. 231).


			Al principio de cada sesión, el mediador artístico pone a disposición del grupo los materiales que se utilizarán durante la sesión y dará la consigna de trabajo en caso de que la haya. En otras ocasiones, se partirá de un espacio de discusión grupal en el que se acuerde la actividad que se desarrollará y la manera de proceder.


			El objetivo inmediato del Teatro Social es el de suscitar iniciativa y responsabilidad personal y colectiva para lograr la participación de la gente en su entorno más cercano. Como objetivo a medio plazo, la participación que se promueve a través del Teatro Social tiene por finalidad dinamizar y dar vida al tejido social de la comunidad.


			3.3. Experiencias de Teatro Social


			Si se atiende a las diferentes experiencias que existen del Teatro Social, a modo de ejemplo, podemos encontrar modelos de Teatro Social como herramienta para el acercamiento de pueblos históricamente enfrentados, como el que realiza Eduardo Kofman desde el año 2009 en el estado de Israel. Concretamente, se desarrolla en Nazaret Illit con jóvenes palestinos y judíos, así como con la población inmigrada de otras nacionalidades como rusos o etíopes.1El Teatro Social, en este caso, es una herramienta para trabajar en busca de la eliminación de estereotipos negativos hacia las personas de otras culturas, para la participación, la cohesión social y para el desarrollo de la cultura de paz (Moreno, 2016).


			Analizando más ejemplos de Teatro Social, en este caso en nuestro país, en la ciudad de Madrid encontramos la compañía La Rueda Teatro Social2. Esta compañía se desmarca del teatro convencional para diseñar nuevas formas de relación con el público y con la sociedad desarrollando, desde una visión propia, diversas fórmulas teatrales como el Teatro Foro, el Teatro Encuentro o el Teatro Comunitario. En su trabajo trata de dar al espectador la posibilidad de reflexionar colectivamente sobre las realidades sociales que representa, generando encuentros y movimientos que permitan transformarlas. La compañía La Rueda Teatro Social abre este espacio dirigido al aprendizaje y la experimentación del Teatro Social, que pretende convertirse en una poderosa herramienta de transformación social al democratizar la relación entre la escena y los espectadores.


			Por su parte, en el municipio de Murcia podemos encontrar también experiencias como las desarrolladas por Sinestesia Iniciativas Socioculturales3, asociación que desde el año 2012 viene desarrollando diferentes acciones relacionadas con el Teatro Social en barrios y pedanías de la ciudad. Entre las acciones que han llevado a cabo destaca la experiencia de Luz de Farolas, taller de Teatro Social desarrollado en la pedanía de Guadalupe desde el año 2014 o La Barraca, taller de Teatro Social desarrollado en la pedanía de Beniaján desde el año 2016.


			3.4. Teatro Social y la Pedagogía del Oprimido


			La obra Pedagogía del Oprimido (Freire, 1996) promueve la reflexión, la crítica y la problematización, en el sentido de análisis y diálogo para conseguir, en definitiva, la liberación y la transformación social.


			El método de alfabetización de Paulo Freire pretendía que los alumnos aprendieran a descifrar, intervenir y transformar el entorno que les rodeaba. De ese modo, propiciaba una relación dialéctica y horizontal entre profesores y alumnos, cambiando radicalmente los roles vigentes en el ámbito educativo. Según la Pedagogía del Oprimido, la tarea del enseñante no consiste en llenar la cabeza de los alumnos con el contenido de su narración sino en promover un aprendizaje crítico y constructivo. Augusto Boal desarrolló los principios y métodos del Teatro del Oprimido a partir de una experiencia escénica que tuvo con campesinos peruanos en el marco de una campaña de alfabetización inspirada en la metodología de Paulo Freire.


			El arte creado a través del Teatro Social por el conjunto de ciudadanos es plural desde el inicio de su creación, ya que el grupo de oprimidos, con una visión semejante, crea la obra. No solamente eso, sino que el propio acto de prepararla es una acción que conduce a la acción social (Boal, 2012).Así, puede afirmarse que la explosión de creación colectiva tiene que ver con la propia idea del cambio social.


			En este sentido, la educación siempre ha sido considerada como un elemento esencial para el desarrollo de las comunidades, en constante transformación. Por ello, la educación transciende las fronteras de los centros educativos para ser practicada en las comunidades a partir de los conocimientos compartidos aportando una visión y una reflexión crítica del contexto a través de una voluntad transformadora (Moreno González, 2016).


			3.4.1. Teatro Social y Teatro del Oprimido


			La intencionalidad del Teatro Social está orientada a generar procesos de participación y a promover la responsabilidad colectiva, ya que el Teatro Social se transforma en una herramienta de creación de «poder popular» (Ander-Egg, 2006).Desde una perspectiva global podemos afirmar que el Teatro Social fomenta tanto la promoción de la gente para que asuma una responsabilidad individual o colectiva de cara a la solución de sus problemas, como la realización conjunta de actividades. En esta línea, el Teatro del Oprimido, tendencia teatral sistematizada por el dramaturgo, actor, director y pedagogo teatral de origen brasileño Augusto Boal en los años 1960, es un ensayo para la realidad, una intervención concreta en lo real, una práctica que enseña que es necesario conocer la realidad para poder transformarla.


			Según Augusto Boal, el ensayo estimula la práctica del acto en la realidad. El Teatro del Oprimido aporta al espect-actor el deseo de practicar en la realidad el acto ensayado en el teatro y estimula una especie de insatisfacción que necesita complementarse a través de la praxis (Boal, 1980).


			Como experiencia desarrollada por Boal, me gustaría señalar aquella desarrollada en Godrano, Italia, en el año 1977. La experiencia titulada «Los oprimidos frente a frente con el opresor» (Boal, 2002, p.92) es la primera práctica de Teatro Foro desarrollada por el dramaturgo en la que las personas participantes y el público estaba formado tanto por oprimidos, como por opresores. Un ejercicio que exponía la realidad de la situación de la mujer frente a una autoridad heteropatriarcal en una sociedad rural de marcado carácter conservador. El hecho de representar en la plaza del pueblo una discusión familiar marcada por grandes prejuicios de género evidenció una realidad compartida por las familias presentes, iniciando una experiencia que sirvió para establecer relaciones de solidaridad entre las mujeres del pueblo.


			3.4.2. Técnicas del Teatro del Oprimido


			En este apartado procederé a explorar las diferentes técnicas específicas propias del Teatro del Oprimido con la finalidad de profundizar más en el tema que me ocupa.


			Dramaturgia simultánea


			Es una técnica que define el tipo de interacción actor-audiencia. En ella, a mitad del trabajo teatral, se detienen los actores en el escenario para preguntarle a la gente de la audiencia una solución para su situación o problema. La audiencia da su punto de vista y sus posibles soluciones, reuniendo las ideas de las personas para llegar a la mejor solución, lo cual promueve el diálogo consistentemente y derrumba las barreras que separan al actor de la audiencia, otorgándole poder.


			Teatro Foro


			Las obras de Teatro del Oprimido parten del análisis de las inquietudes, problemas y aspiraciones de la comunidad que sufre las opresiones y tratan de activar a la que van dirigidas. En el Teatro Foro en particular, una vez representado el espectáculo, los espectadores pueden participar convirtiéndose en actores y actrices de la obra. La condición esencial para que este tipo de teatro se dé es que el espectador ha de ser el protagonista de la acción dramática y se prepare también a serlo de su propia vida, desarrollando en los individuos la toma de conciencia social y política.


			Teatro Periodístico


			El Teatro Periodístico es un sistema de técnicas diseñado para dar a la audiencia una manera de transformar noticias diarias o cualquier pieza no dramática a la escena teatral. Existen varios métodos explicados por Boal (2002) para llevar a cabo esta técnica y para causar distintos efectos dentro del público que tienen como objetivo el desarrollo del pensamiento crítico a partir de las noticias transmitidas por los medios de comunicación mayoritarios.


			Teatro Imagen


			El Teatro Imagen trata de estimular a participantes no-actores a expresar sus vivencias de situaciones cotidianas a través del teatro.El objetivo del Teatro de la imagen es ayudar a los participantes a ver mejor, a discernir las imágenes escondidas, aquellas que son menos evidentes a primera vista. La riqueza de esta modalidad teatral reside en tomar conciencia de que ante una misma imagen no descubrimos todos lo mismo, es decir, la interpretación depende de la subjetividad de cada individuo.


			Teatro Invisible


			El Teatro Invisible constituye representaciones teatrales lejos de las performances y la improvisación. Son obras previamente ensayadas que son interpretadas en lugares públicos, sin informar a las personas que se encuentran en estos que se trata de una actuación. Aborda temas precisos sobre la injusticia social y vulneración de los Derechos Humanos, tales como el racismo, sexismo, discriminación por género, edad, nacionalidad, etc.


			La intención del acto es provocar debate, que las personas tomen una posición ante el problema, que politicen la vida cotidiana y que lo traten de solucionar (Boal, 2002).De este modo, se pretende invitar a la participación de las personas que hacen uso del espacio público, sin que en ningún momento tengan la más mínima conciencia de que se trata de un espectáculo, generando en las personas espectadoras una reflexión sobre cuestiones de carácter comunitario.


			En este caso concreto del Teatro Invisible, el contexto obtiene una consideración especial ya que éste influye de modo variable en el tipo de creatividad de las personas y de las comunidades (Ramírez, 2014).


			3.4.3. Experiencias de Teatro Social y Teatro del Oprimido


			Julián Boal, discípulo de Augusto Boal y autor de Imagens de um teatro popular (2000), ha dirigido o codirigido muchos talleres de Teatro del Oprimido en más de 25 países en el mundo. En París, es uno de los fundadores del Groupe de Théâtre de l’Opprimé4, grupo que trabaja principalmente sobre temas relacionados con las condiciones de trabajo.


			En España, un ejemplo llamativo que podemos encontrar es el caso de Forn de teatre Pa’tothom5, desarrollado en la ciudad de Barcelona. Forn de teatre Pa’tothom es una entidad que desarrolla diferentes proyectos con el Teatro del Oprimido desde el año 2000 por la defensa de los Derechos Humanos, la lucha para la erradicación de prácticas que generan exclusión social y la busca de modelos sociales alternativos. Utiliza el Teatro Social como herramienta pedagógica en todos los ámbitos, convirtiéndose en precursores del Teatro del Oprimido en Cataluña.


			Asimismo, también en la ciudad de Barcelona se encuentra la Asociación La Xixa Teatre6, asociación sin ánimo de lucro orientada hacia el desarrollo de la educación popular como medio de transformación social. La misión principal de la Asociación La Xixa Teatre es facilitar la creación de espacios de empoderamiento a través de metodologías participativas y el Teatro de los Oprimidos para generar procesos de transformación individual y colectiva en contextos de vulnerabilidad social.


			Por otra parte, en Sevilla encontramos la compañía Teatro Salamandra7, una compañía independiente de Teatro Social que integra el teatro profesional con la acción social. Están especializados en la metodología del Teatro del Oprimido y en el enfoque de género, encontrando puntos en común entre el Teatro de Gesto y el Teatro Social.


			3.5. El Teatro Social como herramienta de participación y mediación


			Una vez realizado un análisis por las diferentes técnicas propias del Teatro Social y analizado diferentes ejemplos reconocidos, pasaré a centrarme nuevamente en el Teatro Social desde diferentes perspectivas, desde su funcionalidad como mediación, como herramienta de participación ciudadana y de desarrollo cultural, así como la influencia que tiene el Teatro Social sobre la promoción de la dimensión intercultural en la comunidad y la sociedad.


			3.5.1. Teatro Social como mediación artística


			El Teatro Social es importante entenderlo desde la perspectiva de la mediación. La mediación artística es un modelo de educación artística con la que se produce una intervención social a través del arte. Esta forma de intervención pretende dar respuesta a las necesidades de los grupos con el fin de promover procesos de participación, de transformación, inclusión y para el desarrollo comunitario. La educación para la comprensión de la cultura visual y escénica tiene muchos puntos en común con la Pedagogía del Oprimido y con el Teatro Social, en el sentido de que se analizan imágenes de la vida cotidiana de las personas participantes, con el objetivo de adoptar una postura crítica ante la realidad que se vive.


			Este modelo de educación artística no se interesa por la expresión artística, aunque aporta elementos que resultan de interés para nuestra perspectiva, especialmente la reflexión sobre las imágenes desde una perspectiva crítica (Moreno, 2016). Desde el Teatro Social no se pretende, por tanto, que las personas participantes en los talleres aprendan teatro, sino que las actividades sean un mediador de la intervención socioeducativa, del proceso de participación y del desarrollo comunitario, de ahí que hablemos de «mediación» artística (Bogart, 2007).


			Durante el desarrollo del taller y, especialmente, en la parte final de puesta en común, el educador puede facilitar la reflexión y la comunicación de diversos aspectos, de los cuales destacan: cómo se ha enfrentado cada uno a la tarea, cómo han actuado en el desarrollo de la actividad, qué contenido simbólico consideran que se está plasmando, con qué técnica se expresan y por qué, con qué dificultades, cómo resolvieron estas, qué estrategias están utilizando para resolver los problemas, cómo se adaptan a las diferentes circunstancias y acontecimientos que suceden durante el transcurso del taller, cómo es la relación con los demás, qué rol desempeñan en las actividades grupales y qué relación puede haber entre lo que sucede en el taller y lo que ocurre en la vida (Moreno, 2016).


			La Asociación Estatal de Educación Social (ASEDES, 2017) plantea, citando a García Molina, que las acciones mediadoras «Son aquellas acciones de acompañamiento y de sostenimiento de procesos que tienen como fin provocar un encuentro del sujeto de la educación con unos contenidos culturales, con otros sujetos o con un lugar de valor social y educativo» (ASEDES, 2007, p. 16). Es más, la misma Asociación Estatal de Educación Social afirma que:


			Cuando hablamos de acciones mediadoras no nos referimos específicamente a la mediación de conflictos ni lo entendemos como una enseñanza o transmisión de contenidos culturales. Consideramos que la mediación es un trabajo previo que se ha de hacer para que el sujeto de la educación pueda encontrarse con lugares, personas y contenidos. La mediación así entendida tiene como finalidad la emancipación progresiva del sujeto (ASEDES, 2007, p. 16).


			Por todo lo mencionado, los proyectos de mediación artística a través del Teatro Social suponen que la división tradicional entre el público y los actores se rompa para generar reflexión en el público, que participa en el desarrollo y avance de la obra, aportando opiniones y diferentes puntos de vista de la problemática que se está abordando. Por tanto, podemos afirmar que sin proceso de participación no sería posible el Teatro Social.


			3.5.2. Teatro Social y Participación


			La participación es quizás el punto que más preocupa a quienes desarrollan un proyecto de Teatro Social desde una perspectiva comunitaria. Pero ¿a qué nos referimos cuando hablamos de participación?


			La participación puede ser entendida desde diferentes perspectivas. Por ejemplo, las elecciones constituyen una forma de participación activa por parte de la ciudadanía cada cuatro años en la política de los países democráticos, regulada por el estado, en la que quedan excluidas las personas de origen extranjero.


			Otro tipo de participación en nuestra sociedad es aquel relacionado con experiencias de consulta popular llevadas a cabo en los últimos años por ayuntamientos de ciudades como Madrid8, Barcelona9 o Zaragoza10para conocer la opinión ciudadana ante determinados proyectos. No obstante, al margen de las elecciones, en las que no puede participar toda la ciudadanía, y de las consultas ciudadanas, no están previstas otras formas de participación en la vida pública.


			Ahora bien, sí existen otras maneras de entender la participación más allá de que esta pueda darse en un momento concreto y puntual, podemos concebirla como un proceso constante. De hecho, la Constitución española plantea que:


			Corresponde a los poderes públicos promover las condiciones para que la libertad y la igualdad del individuo y de los grupos en que se integra sean reales y efectivas; remover los obstáculos que impidan o dificulten su plenitud y facilitar la participación de todos los ciudadanos en la vida política, económica, cultural y social (artículo 9.2 de la Constitución Española, 1978).


			Otro aspecto importante que hay que tener en cuenta cuando hablamos de procesos participativos es el concepto de ciudadanía. Para el desarrollo cultural comunitario, todas las personas que viven en un territorio tienen el mismo reconocimiento, los mismos derechos y, obviamente, cuando planteamos que su objetivo último es mejorar la calidad de vida de los ciudadanos de un territorio, es sin excepción (Moreno, 2016).


			Por ello, la participación se entiende como un derecho y obliga a los poderes a facilitarla, con lo que los ciudadanos tenemos derecho a participar igualmente en la economía, en la cultura y en la vida social. Pero ¿cuáles son los mecanismos que articulan esta participación?


			Considero la ciudadanía como un concepto dinámico y relacional; una práctica orientada al desarrollo de capacidades y poderes colectivos para la creatividad, la acción y la transformación social.


			La ciudadanía, como categoría política que alude a la pertenencia y a la participación de las personas en la sociedad, ha adquirido relevancia social y educativa en los últimos años (Ballesteros-Velázquez, Mata-Benito, y Padilla-Carmona, 2013).
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